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esto; |  desencadenar k  .crisis política de donde surgiría 
ia latepetjdehcft, generadora a su vez de transformacio­
nes socíoícónSmlcas y jjolftica$ importantes. Para sus*

I  V T ^

\ É n W  histoHa de las culturas universales, se lia i w ®  .• L - j W i L a s n L W i í ^ - Z W — J-’« ' T 1
.probado que fexisten Curiosas analogías y correlaciona. modifica-
jsignificativas! entre manifestaciones religiosas y p o l i  ” t í S ® 8 $ Í T P Í ^  í l ? X £  ^ ^ « 5  
-cas. Estocando su atención sobre México, los historiad«
‘ res analizan ja identificación que del dios de los indlge¿
vñas de México, Quetzalcóatl, se dio con el apóstol S anto ; A v - < -  .  .  . - .  ,  . .
¿Tomás y la aparición de la Virgen María, en su advocación. \  te rrt» Jo anterior, jos historiadores centran su atencióo
Ide Guadalupe;del Tepeyac, para explicar la formación de e n ,li-J iis t o r it-d e  Jas mwikHdades v e n  el peso de las
'  la conciencia nacional mexicana, como un medio coerciti- tradiciones seculares y  milrnanas, más que en las coyun*
• vo, indispensable en ciertos momentos de su historia, *  S ^ í f í S í ^ f í t t f j  <??an^ ° ^°n e* to un
jtravés de suá componentes religiosos. • ' i V í s i j S i  k v - , í  !■
1 U  convergencia entre la esperanza de los aztecas
fel regreso de Óuetzalcóatl y el “ milenarismo" de los e W -  Í ' ¿ ; j ¡ f $ r ^  $ ^  ^ arp  B ,och Hamarfl 

i por los especial!^ H W * ! * 0 ^ ^  inomentos espntuales del Oc cf
laricta a In laror/rfi»*'''j  •deCÜÉ i C ris tia n o :^  Imperio fspañol y de las Rentes aue

; gelizadores católicos, es considerada pw w» c au cu a ..** ^  t4 ¡ r r. " T ------------~ n ¡
,¿ ™  « L í s ab ”  de la mística mitenarista a lo l a r g o '*  C n s fiM fc ^ l .Impenix b p a n o l y *  las gentes que

ipn de lk GüááalS|̂ álî É
x  b . ,

•rr v  J r*  tur '~ o 1'

„j'c o m o  Codificadores del < 4  
mlfenarisìàs'y sobre la apatí- 

fí&fcos. Recíprocamente se be

an un templo dedicado'a 1a .madres dé tordioáes que ll¿* con el del Santuario de la Virgen de Extremadura (cerc* 
maban Tonantian, que quiéte decir Nuestra M adre.,, y  A s  M  Villuercas, España) que según la traáicí&hVflie fúnda»;: 
fiía a a  etlos^e'm uy (eiar^i tierras" (Safagün, Ubro &  do después de una aparición milagrosa de María, (s egúd:
Apéndice Adfei^n sobré^uperstíciones. ? , Vol: « I ,  p. 352). í®,a*os ^  ,os siS,os XIV y XV de los Jerónimos que custo
fsta^misma p e n d ó n  ¿tóde encontraren Jbtf escritds ' ^ aí1on d  santuario de 1389 a 1835). Varias obras se es* -
de Torquem wa y de ftevifero! lo s testim^iosMisioneros r crjbleron sgbre la historia de "la  morenita de las Vlílauer'- 
concyerdan I o n  e st| información. C o n a n t e r i o r ^  ^  Omagen venerada en el santuario de Guadalupe),í| 
quedaba ciato que t i  soledad indígerte É n l ^ a n f e s 1 ^  ei,as ,a del padre Germán Rubio: la “ Historia da.
la llegada déJos españoles, un templo a  ^  diosa tonani- Nuestra Señora de Guadalupe”  y la de fray A. Barrado Mi*
á n , en el c e ^j del Tepeiygfi, al norte de stS iu d ád .'al cuál ; , * on !as ^  serias al respecto y las que han servido de . 
llegaba en péregrinacíón gente de viariofefebloá. ? v 'j -k : base 8 Ips investigadores. En el Códice de 1440 publicado

Í « g | » ^ I Í U É  i » ' " i  i

itiO!
&  Tonantzirj-junto á M é lc o , a la Virged Sanísim a que _ finf _  .........................  K, av
fes Nuestra ^ o r a  y Marite’ ' (Fray Juan he To rtjw m ató . ' y  |  Muchos historiadores han consid 
f  Monarquía Indiana; X |  Po 245 b y 2 4 ^ e l f i c s i n ^ ^ f  ^ ' de Guadalupe de México como ui 

i r  de la ed^de i n e d n i l / 2 ^  México, i  f * !¿nágen de Extremadurf, ^úe el

j c a f i p ¿ í¡ f c t |d a  de sol, teniendo la luna bajo los Kica y u m - j & r - T ' j  
l i  primera oia'misionera que llegó a México se c a ra c te rizó ^

"Los doce" primeros franciscanos envia- 
i V  a solicitud de Hernán Cortés t

liga'dos con le, dualidad d e f pr>ndplo:creador universaL
5 en 1 524^¡ Torrantzin. jscgún -ménuoiúi Stíagún en su "Historia Gene-

Se ha considerado que las ideas y las creencias estáif • ralM m ú t f .  Refiere Sahagún que
^relacionadas don todas Jas manifestaciones de la vida »os M tí$ o $ > ir ó q c a ^ ^  muy so-

cultural y matinal de una sociedad. Así, en el México Ca- . Jemnes saqlfído^ ejijwrifls tugáfes^'cerca de los mon- 
lonial, su medio geográfico, su infraestructura econóraP- tes'^ eotre ésiai^abIa^áe ^no*en México: ''...donde está

,e a, su evolucfqft (demográfica y su organización admiró** un m ontec^tjue se fiam a?ppe yar^n este lugar tefií-

i°d ° f c  cristianos é d s t n j & t t  Í $ { ¿  ¿  España estaba muy arfaigado. En c fc a t 
i morrillo^of las columna} de los templos. < Monasterios de san Jerórtímó en'España, el i 
io?i mu_cha i veces, llamado fnw  Gabriel ^  T a S v e a 'c il

¿Virgen de Guadalupe o Toriántzin?
Por Cartos B A RRETO  MARK

Según tradición, todo fiel cristiano mexicano sabe Que de 
los días 9 al 1 2  de diciembre de 15 3 1 se apareció la virgen 
de Guadalupe al indio Juan Diego en el cerro del Tepeyac y le

así pasó y que una de esás ermitas fue ia del Tepeyac, con el 
título de Madre de Dlos.~  Y  era natural que fuese para corres­
ponder al nombre de Tonantzio o nuestra señora madre, que 
tenía el (dolo adorado * e  • « ,.• *  u

mandó dijese al obispo de Méjico, loan da I m h n á  qoa la “  ^ “ * 5 ? d,n" ^ Uca 
ertgiese un teopto: » « ^  obispe i  pidió una sefíal « I  i r t d k r ^ » j Ü k S S a ^ l f á ^ í ^ i & l á s  r e ^ s ^ t é e p ! ’-' 
man salero, el o ia l ( w  orten da la Señora - s e p i n  la tradi- ? !

CÍ 6r Cf r i? , , t e “ , ^ T , ' a S " e V6al1Pr \ aím i' S Í < o . r a S Í b S s S s l a  ro“ ’ ^rindose los dos^de que. al abrir la capa en que las llevaba en- c l n | ,  .parición de la pintura
v u e l t a  apareciese mitas-osamenta pintada una imagen que ¡, an|e d  ^  0b|Spo_. Fo n nJn  una , cci4„ íramática
h a , vfciera Mé»co con el nombra de Nuestra Señora de Guada- ^  |odo c m ú n  ^  flue w  jh K h o ) „ „  hMor()ico

.. . ' . . .  . . . . para nuestra propia patria "fuera cierto, pero no lo encuentro así» partir da en onces, creyentes y antiapanc,omitas han revi- J  ¡ (a M  ¿  |os m¡| wdade.
sado ,  polemizado sobra la tradición Guadalupana. un culto ca- » tambiin prohibido divJlgar,  sostener los falsos...
tilico asumido por todo el país, con e paso da los siglos y que &  m¡ )uven|ud cre| c"  todM |o$ e„ |a #erdad
an algunos momentos de nuestra historia, ha sido enaitolada d(| m|¿  n0 rKuerdo i t  d4nde me vin¡eron ias dudas
como bandera para defender ta nacionalidad.

En el semanario local denominado El Despertador del 7 de 
julio de 1896, Cecilio Robelo -que era su director— reprodujó 
fragmentos de un folleto de Joaquín García Icazbalceta que se­
ñalaba con fundamento que no hubo dicha aparición.

Los párrafos pnencionados dicen:
" lo s  primeros religiosos levantaron luego de llegados, mu­

chas Capillas y ermitas en diversos lugares. Con deseo de des­
truir l i  idolatría prefirieron para colocar esas pequeñas igle

quitármelas acudí a las apologías; éstas convirtieron mis dudas 
en certeza de la falsedad del hecho.

No Importa si es creyente o no, lo fundamental es que la vir­
gen de Guadalupe ha servido para oue la minoría criolla, tuvie­
ra el apoyo de las castas'popularas en su "lucha" contra el 
imperio espafol, apareciendo asimismo cultos de carácter na­
cional y mitos capaces de conformar una identidad mexicana 
en favor de la liberación política del país.

También del semanario local El Despertador, con fecha lo .
sias aquellos siío s en que se tributaban mayor culto a los ido- d d 1 M 6 , entresacamos este interesante poema d e n »  
los y aún les dieron títulos análogos. Si en eso hicieron bien V * •
.  ............... ,w.rima,Ha M elaba r*h a,  ^inadO.o mal no es est^ ocasión para averiguarlo, bástenos saber que

y sobre mi frente dieron 
las llamas de Granaditas

Tepeyac, dfce de octubre- 
mi querido fiijo Juan Diego 
he recibido itu carta 
que escribid Guillermo Prieto 
y que manejó Gochicoa 
por un buzón de Correo.
Y  he quedado satisfecha 
al mirar tu ardiente celo 
mi contestación te envío 
que no quiero más enredos 
y es necesario que todos 
sepan al fia lo que pienso.
No quiero ep mi sien llevar 
la corona df oropel 
ni hacer el »triste papel 
dé loca de Miramar 
quiero en mi modesto altar 
vivir el dulce calor 
de un pueblo que con amor 
en mi placer venera 
aquella aguata bandera 
que empuñdj el libertador.

No está bien, no, que en mi frente 
una corona resista 
cuando batíjla conquista 
sobre el campo insurgente 
yo aparecí ae repente 
en estandarte de gloria 
y de dolores, la historia 
aún me alumbra con sus luces 
y me recuerda las cruces 
donde encerilí la victoria.ucenjdí la v 

ierort a mi:Se rompieron a mis pies 
frágiles como cristal 
la corona vi(ieinal 
y la espada ¡de Cortés 
y ya del siglo a través 
quieren con jmano profana 
volverme un« soberana 
de cetro e imperial diadema 
cuan^e ytVtlIevo por lema 
ser Virgen republicana.

A o í  las marras benditas 
de Hidalgo me sostuvieron

yo entre las turbas proscritas, 
fui a compartir el baldón 
y acompañe en su prisión 
dando esperanza y consuelos 
a aquel gigante 
que mató la Inquisición.
Floté sobre la bandera 
de Hidalgo en la tumba santa 
y aún mi sombra se levanta 
en la historia la primera 
la América ¿Qué dijera, 
si olvidando aquella historia 
y aquella brillante gloria ■ • 
contemplara de repente 
como un baldón en la frente 
una corona irrisoria?

¡Que vaya a Miramar 
a darle a su soberana 
no a la virgen mexicana 
que no la quieren llevad • 
Pase la traición el mar 
y hallarás mil cortesanas 
que en la playa mexicana 
de libertad impera 
sólo Padilla la espera 
o el cerro de las Campanas. 

¿Quieren ceñirme con saña 
símbolo de la monarquía? 
Teniendo en la frente mía 
las rosas de la montaña 
qué ridicula patraña.
Del monárquico interés 
la diadema como es, 
con su brillo y su grandeza 
la desprecio en mi cabeza 
cuando la tengo a mis pies. 

Manda al Papa soberano 
que me la den... ¡Inexperto! 
¡Que le pida al Rey Humberto 
la que perdió el Vaticana*
Que busquen algún tirano 
que quiera un ensayo hacer 
que ofrezcan el poder

Carta da la Virgen de 6uadalupe a Juan Diego
a un monarca de Vivac 
soy virgen del Tepeyac 
y reipa no quieroiser.'

t
Virgen conservo el respeto 

;  J d e  mi inspiración divina 
no temo la guillotina 
en donde expiró Capeto 
será siempre un amuleto 
cirio que no se consuma 
y vestida con la pluma 
del serafín que me adora 
seré la himilde señora 
del país de Moctezuma.

Esa corona que brilla 
' cíñasela algún magnate 

que yo estoy bien en mi ayate 
en el templo de la Villa 

' déjenme casta y sencilla 
con mis dulces resplandores 

>r •. guarden los grandes sofieres 
j  .'-.44a  corona y sus leyes 
l  ¿jjara escarmiento de reyes

«
¿y vergüenza de los traidores, 
i. Soy la virgen que aletea 
-sobre las'lindas chinampas 
>fa que vuela en mil estampas 

de la ciudad a la aldea 
el pueblo-an mí se recrea 
soy- su goce y su alegría 
e tv p i ventura fía 
que mi voz al cielo aplaca 
yo soy la virgen chinaca 
¡no quiero ia monarquía!
Leyó la carta Juan Diego 
y la colocó en el sobre 
y como era pobre, el pobre 
se fue a la tiendita luego: 
allí con ojos de fuego 
que eí Tlachique mucho irrita 
dijo con esa songuita 
que lleva siempre la mama 
Amo Quineijui curuna 
con todo y to magnesita.

Hilarión FRIAS y SOTO

Del mi sm (¿triodo qüa 
glestas con 

inosant 
¡$, utilizaroít lá s c e o s  
¡votos. Asíala Intención 

lugar a Judas y, recadando i  Toiqoemad«, retienMi*' ron1a”liistoiía' 
Hie se: trataba de eitcan nar a tos perMÓnoHhdlgenaf i4bj, ^  retoma *  ,  
lacia Nuestra S e t o *  su tituyendó as( f  
labagún observa tamhiéi “ Y ahora que 
la la iglesiar’tfe Nuestra ¿ñoradlos ’

”  f a d r  j n . V M t i - *'
esta lo n a n tzin ,

tom ó un texto de propagan^ piadosa, i  
ti  u . . ^  —  ‘■— considerado a NuesfffSeñol \

un'trasunto de iT s a n tí í 
que el culto a la G u a d é M  ! 

En t t  catájogí de"loi ‘* :  
“  d H i u ^ f  \

ellas, sino a esta lo n a n lz in , com e a n i„v ____ ______ r  . . .
1576 Sahagún aclara qué’ ” Es evidente que eri el fondo 
de ellos mismos, las gent^jf del pueblo que van allí en pe1' 
regrinación no son movidos sino por su antigua religión“ 1, 
evidenciando con esto el' simulacro entre “ Nuestra Ma> 
dre”  de la antigua religión y "Nuestra Seftora”  en la nue-

v a . . ' . . . .  4  ;
Los estudios sobre la Virgen de Guadalupe l?an elegida. _ ”| t a ^ p u r a - ^

I -tatecttíntí punto Tie paTtidï pïra títe  i n v e s ta  mente cristiana ÿ  Se BBTca^ntre Oïïa’S rié lT e  tTfRrgfenes^

pular en la Nueva España, ya que esta devoción se exten- ‘ í 
día entre la mayoría de los jefes de las expediciones de \ 
la conquista, originarios de Extremadura o de otras p ro *. ;  
vincias ibéricas. Este quito se inserta un conjunto más ^  
vasto que es "la devoción mariana" que parte de Europa.

Para los historiadores, Nuestra Señora de Guadalupe no 
es sino la prolongación de esta tradición occidental,

gaciones.ya que en una de las primeras obras publicadas 
en lengua española en el año de 1648' , menciona esta 
fecha, (1531), como la de las apariciones prodigiosas de 
la Virgen en Tepeyac. El origen y la significación del nonv 
bre de Guadalupe son todavía discutidos. Algunos se in­
clinan por la interpretación de "el río de los lobos" (del 
radical árabe "guad”  para designar ríos; y del latín "lü- 
pum” , el lobo), y otros por "río oculto". De la primera in ­
terpretación los investigadores han relacionado al nombre

de la Virgen que se pueden encontraren otras comarcas 
de América bajo diferentes advocaciones: la virgen de ^  
Luján en la Argentina; Nuestra Señora de Guápulo en ^  
Ecuador; Nuestra Señora de Copacabana, en en antiguo 
Perú entre otras.

La primera introducción del culto Mariano a los indios ^  
fue reforzada por la llegada de los misioneros especiali- 
mente los franciscanos que tenían especial devoción por £  
la Virgen María. £

Tonantzin Nuestra Madre:
Por Silvia GARZA T. DE G O N ZA LE Z

La religión Mesoaméricana tenía un panteón compuesto 
por deidades que representaban a los elementos de la na­
turaleza en su dualidad del bien y el mal (ej agua era be­
néfica pero una tromba o inundación era maléfica).

Estos dioses en su mitología se entiemezclan resultan­
do muy difícil lograr desligar a una deidad de otra, siendo 
más fácil llegar a pensar que fuesen muy pocos dioses 
con muchos ropajes.

Además tenemos el inconveniente de la gran cantidad 
de nombres que se le da a una misma deidad en distintos 
pueblos como por ejemplo: a ia diosa de la tierra se le 
llamaba Cihuatl o Quilaztli en Culhuacan, en cambio en 
Xochimilco se le denominaba Chantico. Por otra parte tie­
ne implicaciones diferentes como lo veremos a continua­
ción.

decoración de lunas.
Tonantzin tiene varios nombres según la advocación,; 

como*. • '  ¿
Toci "Nuestra Abuela" patrona de las parteras, médi- : ^  

eos y baños de vapor o temazcales.
. íeteo innan ‘Madre de los Dioses" y creadora de todos ^  

los dioses, también llamada Omecihuati. £
Tlalli iyollo "Corazón de la Tierra" o "Entraña de la 

Tierra" siendo de este modo la tierra misma. Tierra que %  
debe ser revestida con ropajes nuevos cada año, en la : ^  
fiesta de Ochpaniztli, en la que se sacrifica una doncella 
a la cual le quitan la piel con la que visten a la diosa, 
con este ropaje es la diosa Tlazolteotl. Cuando esta tierra £  
ha sido fecundada y dá sus frutos la diosa se llama Xilo- £  
nen “ diosa del M aíz".

Chantico “ Dio¿n del Fuego" ya que por el ombligo de £

Representación prehlspánlca de la Diosa Tlazolteotl. Códice (o r­
gia.

La diosa Tonantzin como tal no se ha identificado en 
ningún códice o manuscrito Prehispánico ya que ellos no 
tuvieron necesidad de representarla como tal sino en sus 
muchos momentos. Pero a solicitud de los europeos la 
pintaron en los manuscritos coloniales y sus ropajes es* 
tán asociados a la diosa Tlazolteotl como "la Gran Parido­
ra". La representación colonial es de una mujer con un 
tocado de algodón sin hilar y un traje blanco y sencillo, 
mientras que Tlazolteotl, en ia representación Prehispáni- 
ca lleva el tocado de algodón sin hilar en los husos, una 
luna en la nariz y su falda es de colores, negro y rojo con

Representación colonial de la Diosa Tlazolteotl. Códice Bortoonf- ;
co. ;

la tierra salía el fuego.
Cihuacoatl "Diosa del Oeste", cuando las mujeres mo- ;  

rían de parto éstas eran equiparadas con los guerreros í 
muertos en combate, las mujeres eran convertidas en dio- '  
sós y seres estelares (estrellas) llamadas Cihuateteo, f 
acompañando al Sol en su camino del medio 3I ocaso, ’ 
morada de la Cihuacoatl.

En el valle de México en la época Prehispánica el san­
tuario a la diosa Tonantzin se encontraba en el cerro del : 
Tepeyac, lugar que a ia postre sería el centro de venera- i 
ción de nuestra madre la Guadalupana


